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El Embeleco de la Descentralización 


Lácides Martínez Ávila, Lic. en Filosofía, Ex-catedrático de Humanismo de la U. Metropolitana 


Una de las estrategias utilizadas actualmente por el 
neoliberalismo es la descentralización. Bajo el socolor 
de que cada región se hará más eficiente y próspera, 
opta el Estado por dejar cada departamento o 
municipio a su propia suerte, especialmente en materia 
de transferencia de recursos. 


El proceso de descentralización que se ha venido 
implementando en el nuestro y otros países no es más 
que un equivocado intento de imitar el sistema federal 
de los Estados Unidos, sin tener en cuenta que 
federalismo y descentralización son dos cosas distintas. 
Mientras el proceso de federación se da en un sentido 
que va de afuera hacia el centro, la descentralización, 
porel contrario, se da en sentido del centro hacia afuera. 
Esto quiere decir que mientras el federalismo tiende a 
la unión de lo que está separado, la descentralización 
tiende, por el contrario, a separar lo que está unido. 
Cabria preguntar, entonces, aquí: ¿No se ha probado en 
todos los tiempos, y se ha aceptado, que la unión es 
mejor que la separación? Entonces, ¿por qué habría 
que desunirse lo que ya está unido? 


Éste es el error en que han caído históricamente las 
dirigentes de nuestra nación cuando, en procura de 
establecer un sistema político-administrativo similar al 
de los Estados Unidos, no han hecho más que 
promover, con el nombre de federalismo, un proceso 
de descentralización, con resultados desastrosos para 
nuestro país, particularmente en lo que respecta a la 
soberanía y a la estabilidad social. 


De ahí que esta especie de “federalismo”, como se sabe, 
no gozase de las simpatías de hombres tan lúcidos e 
importantes en la historia de nuestra patria como 
Antonio Nariño, Simón Bolívar, Rafael Núñez y 
Miguel Antonio Caro, entre otros, por cuanto ellos 
supieron percatarse de lo funesto que para la unidad y 
el desarrollo armónico de la nación resultaría un 
esquema político-administrativo de esta naturaleza. 
Así ocurrió, por ejemplo, en tiempos de la Patria Boba 
y también, décadas más tarde, durante el Período 
Radical (Estados Unidos de Colombia), por allá en la 
segunda mitad del siglo XIX. 


Y es que no se puede esperar otra cosa de un proceso 
que, como la descentralización, se empeña en dejar 
cada entidad territorial abandonada a su propia suerte, 
sin considerar si cuenta o no con los medios y recursos 
necesarios para hacerse autosuficiente como se 
pretende, pues es innegable que mientras existen 
regiones naturalmente ricas, las hay también que son 


naturalmente pobres. Por eso se hace necesario que 
exista un Estado central que acopie y, con criterios de 
justicia e igualdad, distribuya las riquezas nacionales a 
las distintas regiones o provincias. 


Esta estrategia de la descentralización utilizada por el 
neoliberalismo está indudablemente en consonancia 
con lo que a nivel individual pretende hacer este 
modelo con cada persona, esto es, que cada quien se las 
arregle como pueda. Es, sin más ni más, la ley de la 
selva o del más fuerte aplicada a la sociedad en todo 
sentido y con toda su fiereza. Pero, paradójicamente, 
va en contravía de la globalización que el mismo 
neoliberalismo propulsa a nivel mundial, puesto que, 
al pretender hacer del mundo una aldea, la 
globalización supuestamente busca la unificación y la 
eliminación de barreras geográficas y de cualquier otro 
tipo, en tanto que la política de descentralización 
tiende, a nivel interno de cada nación, a la 
desintegración del territorio, propiciando así el 
regionalismo y el aislamiento provincial. 


*Licenciado en Filosofía y Letras, ex catedrático de 
Humanismo y Expresión de la Universidad 
Metropolitana de Barranquilla 


> |COOTEC| 4 


Empresa solidaria al servicio del Magisterio 
del Cesar preserva la financiación 
y la calidad de la Educación Pública 


Apoya a APROCODA en el XXV 
Encuentro Regional de la Cultura 


Calle 16A No. 19-08 Barrio Dangond 
Tel. 5602961 - Telefax: 5602962 
Valledupar - Cesar 


No escogemos cuándo y cómo morir, pero sí cómo vivir (Joan Báez) 


